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			PRÓLOGO A LA PRESENTE EDICIÓN 


			 


			Los padres del centro educativo Juan B. Sosa se miraron confundidos cuando el maestro Oriel Aparicio les comunicó que no habría té durante la «tarde de té» a la que los había invitado. En vez de eso, les compartió el cuaderno donde había capturado cuidadosamente todos los ingresos de los compañeros de sus hijos a la cuenta del banco emocional de estos. Aparicio les dijo lo importante que era la autoconfianza y la autoestima de sus hijos, y les compartió que el «te» de la tarde realmente era «te valoro», «te apoyo», «te amo», «te aprecio», etc. Les invitó a leer los mensajes y a descubrir que sus hijos son mucho más de lo que ellos están acostumbrados a ver. Ese fue un momento inolvidable y trascendental que ninguno de los participantes olvidará. Los padres, con lágrimas en los ojos, abrazaron a sus hijos luego de leer el cariño y la admiración que despertaban en cada uno de sus compañeros. El corazón y el espíritu, junto con la mente y el cuerpo, son parte integral del desarrollo de un ser humano, y el amor es parte fundamental de una buena educación. 


			El futuro de nuestros países está, literalmente, sentado en los salones de clases de nuestras escuelas. Estamos, metafóricamente hablando, plantando semillas extraordinarias y los educadores son los jardineros. La pregunta que nos debemos hacer todos es: ¿cómo creamos las mejores condiciones posibles para que estas semillas extraordinarias (los estudiantes) desarrollen todo su potencial? ¿Cómo pueden ser los educadores los mejores «jardineros» posibles? Estas son, precisamente, las preguntas que desarrolla el gran libro que tiene en sus manos. 


			Después de los padres, la siguiente persona más influyente en el futuro de un estudiante es el educador. Todos tenemos historias de educadores que nos han marcado (para bien o para mal). En línea con la metáfora del jardinero, tenemos historias de «jardineros» que crearon buenas condiciones para nuestro crecimiento o que «sofocaron» la semilla. Personalmente, he tenido la fortuna de tener grandes maestros que han creído en mí y que han tenido la generosidad de transmitirme tanto conocimiento como sabiduría. 


			Siempre tendré vívidas las lecciones de matemáticas y geometría de los profesores Rodríguez y Caballero, las lecciones de química del profesor Ready y las discusiones filosóficas con los profesores Giorgio y Reinhardt. Estos educadores sabían el gran poder de influenciar positivamente una mente joven, y tuvieron tanto la paciencia como dedicación para ayudarme a pensar por mí mismo, a aprender con avidez y a desarrollar la autoconfianza necesaria para avanzar en la vida y contribuir con lo mejor de mí. 


			La historia está llena de grandes descubrimientos que surgieron de forma inesperada y sobre la base de una situación apremiante. De esta forma, lo que comenzó con la necesidad casi desesperada de parte de Muriel Summers de dar un giro a la escuela A. B. Combs (en Carolina del Norte) ha evolucionado gradualmente en un movimiento global que está transformando millones de vidas y miles de instituciones y de sistemas educativos (desde el Reino Unido, hasta Singapur, México y Panamá). 


			Esta transformación global inicia con los grandes «jardineros», los educadores, y se enfoca en potenciar tanto el liderazgo y el desempeño académico de los estudiantes como de la cultura del centro educativo. A través de los alumnos, se impacta indirectamente en los padres de familia y en la comunidad; tan pronto como el lenguaje y los conceptos de El líder en mí pasan a ser parte de la cultura del centro educativo, los padres de familia y acudientes inician también su propio proceso de aprendizaje. 


			En un momento en el que la tecnología está influenciando poderosa, directa y substancialmente múltiples aspectos de nuestras vidas (como el intelectual, el social, el emocional y el económico), es mandatorio generar un nuevo paradigma y una nueva visión de la educación. Y este nuevo paradigma necesita valorar lo que es único de cada estudiante por encima de la uniformidad, necesita afianzar el aprendizaje y el pensamiento crítico sobre la instrucción; necesita inculcar la libertad y la responsabilidad sobre el temor, los principios y la ética sobre las reglas, la curiosidad y la ingeniosidad sobre la memorización, y la humanidad sobre la estandarización. 


			El nuevo paradigma de educación que requerimos debe liberar cada educador, cada estudiante y cada institución para que pueda crecer y convertirse en su mejor versión. Este nuevo paradigma regresa a los educadores al gran rol que tuvieron tiempo atrás: profesionales de gran respeto en la comunidad que son fuente de sabiduría y conocimiento. 


			El proceso de El Líder en Mí se fundamenta en principios universales de efectividad. Estos principios son sabiduría de la humanidad y operan independientemente de nuestra aceptación y conocimiento. Se trata de principios que, aunque son sentido común, no son práctica común; principios que operan en todas las culturas y que son atemporales. Cuando tenemos la humildad de valorar, entender e interiorizar estos principios, crece nuestra sabiduría y nos beneficiamos directamente en todos los aspectos de la vida. 


			Como base de este poderoso sistema, Los 7 hábitos de la gente altamente efectiva representa la forma práctica de aplicar los principios de efectividad a la vida personal y social. Los hábitos —cimentados en principios— facultan a las personas a vivir con libertad, responsabilidad, propósito, asertividad, enfoque y beneficio mutuo; permiten la comunicación real y el diálogo, la innovación, la resolución de problemas y de conflictos, la colaboración y la mejora continua. 


			Las 4 disciplinas de la ejecución integran al sistema un marco para empoderar a las personas y lograr resultados superiores capitalizando los principios de enfoque, apalancamiento, compromiso y responsabilidad (rendición de cuentas). La velocidad de la confianza potencia el sistema al incrementar la influencia, la velocidad y el logro desarrollando la capacidad del trabajo en equipo. 


			El proceso de El Líder en Mí es liderado por los educadores, pues es a través de su modelaje y autoridad moral que el estudiante abre su mente y su corazón a integrar los principios universales y los hábitos de efectividad en su vida. Si queremos una mejor sociedad, necesitamos comenzar con nosotros mismos. Como magistralmente dijo Ghandi: «Convirtámonos en el cambio que buscamos en el mundo». 


			Durante treinta años he comprobado cómo los principios de efectividad —y las prácticas que los traducen a realidad concreta— impulsaron múltiples organizaciones a transformarse y lograr visiones que en su momento parecían casi imposibles. Estas historias organizacionales vienen acompañadas de extraordinarias historias humanas con un cambio personal o familiar (donde más importa) profundo. 


			En este trayecto, muchas personas me han comentado que esto es lo que hay que hacer en la educación, que necesitamos llevarlo a cada centro educativo. Me comentan del impacto significativo que tendría construir una sociedad más próspera, solidaria, colaborativa, innovadora y libre… el mundo que queremos. Coincido con estas ideas, y el proceso para llevar los principios universales de efectividad a la educación es precisamente El Líder en Mí. Nuestro objetivo es llevarlo a cada centro educativo y que cada estudiante pueda liberar la grandeza que tiene dentro de sí. 


			Cada vez que visito un centro educativo que implementa El Líder en Mí, me lleno de emoción al ver cómo piensan y actúan los estudiantes. Son estos cambios profundos en la forma de ver y actuar de los alumnos de hoy, que se convertirán en los futuros médicos, políticos, empresarios, investigadores, jueces, artistas, músicos, atletas o educadores, los que impulsarán una mejor sociedad. Cada líder que desollamos hoy es un líder que hará cambios positivos e importantes en su campo profesional, en su familia y en su comunidad. 


			Le invito a sumergirse en las páginas de este libro y a profundizar en los principios y prácticas que contiene. Le invito a disfrutar las historias que integra y a visualizar estos cambios en su centro educativo. Usted puede marcar la diferencia, es su decisión. 


			La educación no solo es la mejor forma de transformar una sociedad, es la única. Cuando veo el cambio positivo que juntos podemos construir, no solo tengo esperanza en el futuro; tengo entusiasmo. 


			Estamos en un momento de inflexión de la historia y cada uno de nosotros tiene un rol que jugar. Como lo están haciendo el maestro Aparicio y miles de educadores a nivel global, El Líder en Mí puede ser su medio para aprovechar la gran oportunidad que tiene de dar forma al futuro. 


			Lo dejo con estas reflexiones y con esta cita de Víctor Hugo: «El futuro tiene muchos nombres. Para los débiles es lo inalcanzable. Para los temerosos, lo desconocido. Para los valientes es la oportunidad». 


			 


			José Gabriel «Pepe» Miralles 


			
	 

	 	
	 
   


			PREFACIO 


			 


			Tal y como sucede en cualquier proyecto profesional en el que me embarco, este libro me ha salido del corazón. Me emociona y me llena de una humildad tan intensa que no se puede imaginar. 


			Este libro trata de los jóvenes de hoy. Trata de nuestro futuro. Tanto si usted es un padre preocupado por sus hijos, un educador profesional o un líder empresarial precavido, tengo la esperanza de que mi obra sea un revitalizador soplo de aire fresco, un motivo de celebración y una edificante llamada para ponerse manos a la obra. Lo que está a punto de leer en este libro muestra una tendencia creciente que ha cobrado cada vez más fuerza en numerosos centros educativos de Estados Unidos y de otras partes del mundo. Es una tendencia apasionante que produce resultados tangibles y sostenibles. 


			Desde el primer momento, quiero que sepa que no soy la mente que ha creado esta tendencia. Por el contrario, todo el mérito pertenece a una creciente comunidad de educadores profesionales comprometidos, creativos y preocupados que han unido sinérgicamente sus fuerzas con padres, líderes cívicos y propietarios de empresas para sacar a la luz un nuevo soplo de esperanza en materia de educación. 


			Para ponernos en el contexto adecuado, permítame que vayamos unos años atrás, a una época que da la sensación de que fue ayer. En 1989 se publicó mi obra Los 7 hábitos de la gente altamente efectiva,* que llevaba como subtítulo «La revolución ética». Ese libro desató una ola que ni siquiera yo podía haber previsto, particularmente dentro del entorno organizativo. En la actualidad, los principios que recogen Los 7 hábitos siguen todavía imperando en salas de juntas, oficinas del gobierno y universidades corporativas de todo el mundo. 


			Aproximadamente al mismo tiempo que publiqué Los 7 hábitos, se puso en contacto conmigo Chuck Farnsworth, que en aquel entonces era el director general de colegios de un distrito progresista de Indiana. Chuck estaba firmemente convencido de que mi libro iba a desempeñar un papel muy importante en el ámbito de la educación y estaba apasionadamente decidido a liderar ese frente. Comenzó por trasladar los hábitos a los administradores y a los profesores de los colegios. Hasta la fecha, casi medio millón de educadores profesionales se han formado siguiendo Los 7 hábitos, y muchos de ellos son ahora instructores de colegios. 


			Cuando aplicamos Los 7 hábitos en el colegio, al principio seguíamos concentrados en preparar a adultos, no a los alumnos. Pero todo eso cambió en 1998, cuando mi hijo Sean escribió Los 7 hábitos de los adolescentes altamente efectivos. Sean había sido quarterback de fútbol en la Primera División universitaria, lo que le permitía disfrutar de muchas oportunidades para hablar delante de un público compuesto por adolescentes. Desarrolló un sincero interés por las personas jóvenes que finalmente le llevó a escribir la versión para adolescentes. En la actualidad, se han vendido más de tres millones de copias y las «Guías de actividades para estudiantes» han llevado los hábitos a más de cien mil estudiantes de enseñanza media y secundaria. 


			En el último tercio de 1999, Los 7 hábitos experimentaron otra significativa entrada en los colegios. Al final de una conferencia que impartí en Washington D. C., se dirigió hacia mí la directora de un colegio de enseñanza primaria llamada Muriel Summers. Quería saber si pensaba que Los 7 hábitos se podían enseñar a los niños más pequeños. Yo le remití al libro de Sean, pero ella me respondió que se refería a los niños muy pequeños, a los de 5 años. Le contesté que no veía por qué no y, sin darle excesiva importancia, añadí que si trataba de hacerlo, me hiciera saber cómo le había ido. 


			Este libro contiene el relato de la tarea que Muriel y su talentoso equipo llevaron a cabo después de que mantuviéramos aquel breve encuentro. Es una historia extraordinaria que se ha ido cociendo, espesando, subiendo y cogiendo fuerza (e incluso cierta notoriedad) durante un tiempo, cuando un elevado porcentaje de alumnos consiguió aprobar los exámenes de fin de curso, experimentando una mejora del 84 al 97 %, y cuando el colegio pasó de estar a punto de ser cerrado a ser designado magnet school (centro público para alumnos brillantes). ¿Cómo lo consiguió? Su equipo de trabajo, y en la actualidad muchos otros colegios, han conseguido enseñar con gran éxito los 7 hábitos así como ciertos principios basados en el liderazgo a los alumnos de la escuela primaria, y hasta a los niños de 5 años. Su método es bastante singular e, incluso, puede llegar a sorprender. No intenta preparar a los alumnos para ser directores generales de empresas ni líderes mundiales, sino que pretende enseñarles a liderar su vida personal y a tener éxito en el siglo XXI. Creo que descubrirá en ese método algunas soluciones sumamente convincentes y basadas en principios que se pueden aplicar a los dilemas más complicados a los que se enfrentan hoy los colegios. 


			Cuando afronto el tema de la educación, soy perfectamente consciente de que en los últimos años los educadores se encuentran constantemente en el punto de mira y han sido el objetivo de una prensa muy negativa. Ésa no es la intención de este libro. En lugar de mostrarme crítico, prefiero destacar los aspectos positivos. Sinceramente, creo que en la actualidad resulta difícil pasar algún tiempo en un colegio sin acabar mostrando una absoluta reverencia por algunos de sus increíbles profesores: nobles mentores que han sacrificado muchas cosas para hacer lo que les gusta y que están firmemente convencidos de que van a conseguir influir positivamente en la vida de los jóvenes. Concentrarnos únicamente en los aspectos negativos de la educación mientras ignoramos la tarea que están llevando a cabo estos auténticos héroes sería un terrible acto de ingratitud. 


			Algunas personas pueden ver mi trabajo como un servicio a mí mismo. Soy consciente de los motivos que explican por qué algunos podrían pensar así, pero estoy dispuesto a arriesgarme a que tengan esa opinión de mí porque creo firmemente en la tarea que realizan estos colegios por los jóvenes de hoy. De hecho, es el extraordinario éxito que tienen tales centros lo que ha inspirado a FranklinCovey a dedicar un esfuerzo todavía mayor a su misión, asociándose con colegios, empresas, padres y líderes de la comunidad con el objetivo de crear una serie de recursos que permitan a los jóvenes prepararse mejor para el mundo que les espera; un mundo que ninguno de nosotros podemos anticipar en su totalidad. De igual manera, fue el éxito que alcanzaron esos colegios lo que despertó el deseo de Sean por escribir el libro que acaba de publicar, The 7 Habits for Happy Kids. Tanto la presente obra como el libro de Sean —además de toda una serie de recursos novedosos que se recogen en El líder en mí y de diversos materiales que se pueden encontrar en Internet— constituyen una parte esencial del esfuerzo que lleva a cabo FranklinCovey para mejorar las sociedades y a los jóvenes de todas las naciones. 


			Este libro es fruto del esfuerzo combinado de muchas personas. Mi socio, Boyd Craig, proporcionó un liderazgo visionario y una notable dirección a todo el equipo y al proyecto. El doctor David K. Hatch llevó a cabo la tarea de investigación con pasión, dedicación y una competencia y un carácter de primera categoría. Captó la esencia de mis palabras, les añadió datos y me ayudó a trasladarlas al papel. Sus esfuerzos fueron complementados de manera competente por el equipo de Soluciones para la Educación de FranklinCovey, en particular por Sarah Noble, Connie Spencer, Aaron Ashby, Sean Covey, Judy Yauch, Shawn Moon y Stephanie Calton, así como por una serie de asesores sobre el terreno como la doctora Nancy Moore, la doctora Jane Knight, Gary McGuey y Lonnie Moore, y por los doctores Craig Pace y Dean Collinwood, que realizaron las primeras investigaciones para este libro. Otras personas, como Victoria Marrott, desempeñaron una importante tarea en el terreno administrativo. El resto del equipo de mi oficina —Julie Gillman, Chelsea Johns y Darla Salin— ha proporcionado un apoyo constante a toda mi obra. Y, lo que es más importante, más de un centenar de profesores, supervisores de colegios, directores, padres, maestros y miembros de la junta escolar proporcionaron de manera voluntaria multitud de datos y una rigurosa revisión de esta obra. Sus opiniones prácticas y perfectamente probadas son la base de todas y cada una de las páginas que contiene este libro. Quisiera expresar mi más sincero agradecimiento a todos los que participaron en ella. 


			Para tener una visión rápida de lo que ofrece este libro, le sugiero que lo ojee hasta el final mientras observa las imágenes y lee los pies de foto. También le recomiendo que visite la página web <TheLeaderInMeBook.org>, donde puede ver algunos vídeos de los colegios y las actividades de las que trata este libro. 


			Mientras observa los diversos recursos y recorre las páginas de este libro, espero que sea capaz de percibir mi profundo compromiso personal y que, entre líneas, pueda percibir mi firme convencimiento en el potencial que tienen los jóvenes de hoy. Como soy abuelo, estoy encantado con las posibilidades que este libro puede proporcionar a mis nietos, a sus nietos y a los nietos de sus nietos. Pienso que pueden conseguir rendir al máximo de sus posibilidades y no espero menos de ellos. De igual modo, como ciudadano global, siento un profundo interés por el progreso, el bienestar y la felicidad de todos los jóvenes del mundo. Ellos son la sociedad y la esperanza del futuro —nuestro futuro— y deseo firmemente que ese futuro esté en buenas manos. Por último, como ejecutivo empresarial, quisiera mirar a los ojos a los jóvenes de hoy y ver en ellos una vibrante fuerza laboral para el futuro, un grupo de líderes futuros que estén bien preparados para afrontar los retos que todos sabemos que están por llegar. 


			De hecho, tengo la firme esperanza de que este libro extienda de algún modo sus imaginarias alas y levante el vuelo alcanzando una altura que realmente suponga un hito en la vida de los jóvenes de todo el mundo, tanto en los de ahora como en los de las generaciones venideras. 


			 


			STEPHEN R. COVEY 


			Provo, Utah 


			StephenCovey.com 


			TheLeaderInMe.org 


			TheLeaderInMeBook.org 
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			¿DEMASIADO BUENO PARA SER VERDAD? 


			

				

				Durante muchos años, hemos practicado la educación del carácter sin conseguir ningún resultado. La primera vez que hablé de la opción del liderazgo, muchos escépticos pensaron que se trataba de algo insustancial. Pero ahora son verdaderos creyentes. 


				

				LESLIE REILLY, Distrito de Colegios Públicos del Condado 


				de Seminole, Florida 


			


			

			Los jóvenes de hoy, nuestros hijos, pertenecen a la generación más prometedora de la historia. Se encuentran en la cumbre de todas las épocas. Pero también se hallan en la encrucijada de dos importantes caminos. Uno es el amplio y transitado camino que conduce a la mediocridad de la mente y del carácter y, en consecuencia, al declive social. El otro es un camino en pendiente, más estrecho y «menos trillado» que permite acceder a infinidad de posibilidades humanas y que, por tanto, constituye la esperanza del mundo. Si se les muestra el camino, TODOS los niños son capaces de seguir esta segunda senda. 


			Pero ¿quién va a enseñárselo, si no somos ni usted ni yo? ¿Dónde aprenderán a tomar esa senda, si no es en su hogar o en la escuela? ¿En qué momento van a emprenderlo, si no es ahora? 


			Acompáñeme y podrá conocer una historia jamás revelada y cargada de grandes esperanzas. 


			

			Cuando los doctores Rig y Sejjal Patel se trasladaron a Raleigh, Carolina del Norte, estaban, como la mayoría de los padres, muy interesados en encontrar un buen colegio, un lugar donde sus hijos pudieran aprender en un entorno saludable y seguro que estimulara sus mentes. Pidieron consejo a algunos de sus colegas y todos les recomendaron el mismo colegio: el centro de enseñanza elemental A. B. Combs. 


			Sobre el papel, el centro A. B. Combs era un lugar bastante corriente. No era más que un colegio público ubicado en un barrio tranquilo que albergaba a más de ochocientos alumnos, de los cuales el 18 % tenía el inglés como segunda lengua, el 40 % almorzaba gratis o con descuento en el comedor, el 21 % estaba acogido a algún programa especial y el 15 % eran considerados alumnos superdotados. El edificio que los alojaba tenía cincuenta años de antigüedad y algunos profesores llevaban mucho tiempo trabajando en él. 


			Pero, aunque sobre el papel el centro A. B. Combs no parecía nada especial, las referencias que obtuvieron los Patel sobrepasaron todas sus expectativas. Los Patel oyeron todo tipo de elogios sobre sus notables resultados académicos, sus alumnos cordiales y respetuosos, su personal docente comprometido y sobre la responsable del centro, que había sido elegida Directora del Año. Apenas había experimentado problemas de disciplina. Los estudiantes que habían tenido graves dificultades en otros colegios progresaban adecuadamente en este centro. Hasta los profesores eran felices. Todo parecía demasiado bueno. 


			De hecho, cuantas más historias oían los Patel, más se preguntaban: «¿Puede realmente existir un lugar como ese?». No lo expresaron en voz alta, pero no podían dejar de pensar: «¡Parece demasiado bueno para ser verdad!». 


			Los Patel decidieron ir a visitar el colegio personalmente y cuando llegaron descubrieron que el simple hecho de entrar por la puerta principal del centro A. B. Combs ya es una experiencia cautivadora. Allí se respira un ambiente que no se encuentra en la mayoría de los colegios. Es un ambiente que se puede ver, escuchar y tocar. Y si alguna vez visita el centro durante la celebración anual del Festival Internacional de Alimentación, podrá degustar algo de ese ambiente, ya que el colegio cuenta con alumnos que proceden de cincuenta y ocho países y hablan veintisiete lenguas distintas. El colegio es un lugar limpio. Los alumnos que transitan por sus pasillos miran a los ojos a los adultos y los saludan. Todo lo que cuelga de sus paredes despierta alegría e incluso aumenta la motivación. Los alumnos se tratan entre sí con respeto y la diversidad cultural no sólo se valora de forma muy positiva, sino que se celebra notablemente. 


			Durante su visita, los Patel descubrieron cuál es la misión del centro y los objetivos que se plantea. Pudieron conocer las tradiciones del colegio, especialmente la tradición de mostrar interés por los demás. Deambularon por sus pasillos y vieron las citas y los murales que estimulaban a los alumnos a dar lo mejor de sí mismos. Dentro de las aulas se encontraron con profesores trabajadores que mostraban confianza en su capacidad. Descubrieron que a todos los alumnos se les asignaba algún tipo de liderazgo y que muchas decisiones las tomaban directamente los estudiantes y no los profesores. A los Patel todo aquello les pareció asombroso y salieron de su primera visita decididos a matricular a sus hijos en aquel centro. 


			

			¿Y QUÉ PIENSA USTED? 


			

			¿Qué piensa usted? ¿La descripción del centro A. B. Combs le parece «demasiado buena para ser verdad»? 


			Creo que la principal razón por la que a los Patel (y tal vez a usted también) les pareció que esos informes acerca del centro A. B. Combs eran demasiado «buenos para ser verdad» es que contrastan notablemente con lo que solemos oír sobre los colegios. Estamos tan habituados a oír hablar de abusos, malos profesores, pintadas, mal comportamiento, bajas calificaciones, falta de respeto, ausencia de disciplina, violencia en los centros, elevados índices de abandono, que cuando nos hablan de un lugar tan positivo adoptamos una actitud escéptica. O simplemente nos parece algo demasiado difícil de creer o de dudosa sostenibilidad. 


			Debo confesar que si no hubiera visto el centro A. B. Combs con mis propios ojos, y si no hubiera comprobado que no es el único colegio que goza de semejante éxito, yo también habría dudado de la viabilidad, transferencia y sostenibilidad del método que empleaba ese centro. Pero cada vez hay más colegios que aplican su método y que disfrutan de un éxito equivalente. Como consecuencia de ello, he decidido congregar sin reservas a otros líderes empresariales, padres y profesores de todo el mundo para que crean firmemente en la tarea que esos centros y esos grandes educadores están llevando a cabo. 


			Lo que están haciendo esos educadores es enseñar principios básicos de liderazgo a unos alumnos que, en algunos casos, sólo cuentan con 5 años. Les enseñan diversos tipos de capacidades, que a menudo se pasan por alto, que les permitirán tomar las decisiones adecuadas, mantener una relación cordial con los demás y administrar el tiempo de manera inteligente. Además de enseñarles esos principios, también proporcionan a los alumnos verdaderas oportunidades para aplicarlos, ofreciéndoles la ocasión de demostrar su liderazgo en la clase, en el colegio y en la propia comunidad. Toda esta tarea se lleva a cabo de tal manera que mejora los logros del alumno y restituye la disciplina y la ética del carácter tanto en las aulas como en el patio del colegio. Y lo que más agrada a los profesores es que también lo están realizando de tal manera que no se convierte simplemente en «una tarea más», sino que ofrece una metodología que muchos podrían describir como «una manera más adecuada de hacer lo que ya están haciendo». 
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			El centro de enseñanza elemental A. B. Combs se encuentra en una tranquila zona residencial de Raleigh, Carolina del Norte. 


			

			Este no es un colegio que pretenda crear novecientos pequeños líderes empresariales, sino que tiene como objetivo formar alumnos completos que conozcan cuáles son sus virtudes. Estamos aquí para ayudarlos a descubrir esas cualidades y para dar rienda suelta a todo su potencial para influir en los demás. 


			

			MICHAEL ARMSTRONG, coordinador del centro A. B. Combs 


			A medida que vaya avanzando en la lectura de este libro descubrirá las razones por las que el centro A. B. Combs y otros semejantes han optado por enseñar esos principios básicos de liderazgo, de qué modo los abordan y qué resultados están consiguiendo. Pero, en principio, estos colegios presentan de manera casi generalizada las siguientes características: 


			

			• Una mejora en los logros de los alumnos. 


			• Un notable aumento de la autoestima y de la confianza en sí mismos de los alumnos.


			• Un descenso notable en los problemas de disciplina.


			• Un evidente incremento en la satisfacción laboral y en el compromiso de los profesores y los administradores del centro.


			• Una notable mejora en la cultura escolar.


			• Los padres se sienten muy satisfechos y participan en el proceso.


			• Los líderes empresariales y de la comunidad desean prestar su apoyo. 


			

			Los adultos que han visitado o trabajado en estos centros destacan principalmente el aumento manifiesto de la confianza en sí mismos que demuestran los alumnos, así como su capacidad para mantener una buena relación con los demás y para resolver problemas. Uno de los resultados que los profesores suelen destacar es la notable reducción de los problemas de disciplina. El hecho de que haya menos disputas y actos de indisciplina ha permitido a los profesores concentrarse más en los aspectos académicos y, como consecuencia, recuperar la eficacia de su trabajo. Muchos padres se quedan extasiados al comprobar lo que está sucediendo en estos colegios. No sólo se deshacen en elogios hacia la tarea efectuada en tales centros, sino que también declaran que ha mejorado la conducta de sus hijos en casa. De hecho, después de observar a sus hijos, muchos padres han tratado de educarlos siguiendo los mismos principios de liderazgo con el fin de que puedan aplicar tales principios a las tareas que realizan en casa. Y es fascinante comprobar que la mayoría de esos resultados se han conseguido en el transcurso de su primer año de aplicación. 


			Por supuesto, dentro de los círculos docentes la principal cuestión que se plantea es la siguiente: ¿cómo ha influido este método en los resultados académicos? Naturalmente, la respuesta puede diferir de un colegio a otro. Algunos de los centros mencionados en este libro ya tenían unas calificaciones elevadas antes de poner en marcha este proceso, así que sus resultados académicos tenían poco margen de mejora. Pero, incluso en ese caso, prácticamente todos los colegios han mejorado sus calificaciones. Posiblemente el dato más alentador procede del centro A. B. Combs, que es el que lleva más tiempo aplicando este método. Al principio lo aplicaron utilizando un profesor en cada nivel escolar y ese mismo año el porcentaje de alumnos que aprobaron los exámenes de fin de curso aumentó del 84 al 87 %, debido principalmente a la mejora de las calificaciones que experimentaron los estudiantes de los cursos piloto. Al año siguiente, todo el colegio aplicó el método del liderazgo y el porcentaje de alumnos aprobados dio otro salto significativo, alcanzando esta vez el 94 %. Si tenemos en cuenta la heterogeneidad de los alumnos que estudiaban en el centro y el elevado porcentaje de estudiantes que apenas disponían de ingresos, no se trataba de una proeza menor. Pero lo que hace que la mejora en las calificaciones sea realmente valiosa es que el centro A. B. Combs ha sido capaz de mantener esas elevadas calificaciones durante años, llegando finalmente a alcanzar un máximo del 97 %, lo que ha desempeñado un papel crucial en su designación como mejor colegio de educación especializada de Estados Unidos. Pero, premios aparte, la verdadera importancia que se desprende de ello es que el método del liderazgo es realmente sostenible. 


			

			

				A menudo la gente me pregunta: «¿Nuestro hijo tiene que ser un líder para asistir a este colegio?». Nosotros contestamos que no es así. Este colegio acoge a todos los niños sin distinción alguna, sea de etnia, estatus económico o capacidad académica. 


				Esta mañana se eligió a un alumno de educación especial para que fuera la primera persona en recibir a los visitantes que vienen a conocer el centro. Es posible que nunca llegue a dirigir una compañía importante, pero es una persona que posee unas increíbles cualidades para las relaciones interpersonales y, en alguna parte, habrá un trabajo para ella. Se ve a sí mismo como un líder en buen comportamiento. Se siente muy a gusto con lo que es a pesar de sus limitaciones académicas. Eso es lo que hace el modelo de liderazgo por todos los niños. 


				

				MURIEL SUMMERS, directora del centro A. B. Combs 


			


			


			Todos estos resultados son indicios prometedores para el exigente ámbito de la educación. 


			

			LA GRANDEZA DEBE ENCAJAR CON LA REALIDAD ACTUAL 


			

			En estos colegios está sucediendo algo que considero más importante que cualquiera de los resultados que he mencionado antes, incluyendo el aumento de los resultados académicos y de las sonrisas que se dibujan en los rostros de los padres y los profesores. Los alumnos que estudian en estos colegios salen dotados con una especie de «grandeza» y con ciertas capacidades que no sólo les permitirán sobrevivir, sino que les harán prosperar a lo largo del siglo XXI. 


			


			[image: ]


			


			Los alumnos, que representan a ochenta y ocho países y veintisiete idiomas, se unen para crear una población diversa en el centro A. B. Combs. 


			


			Deje que me explique. 


			No es ningún secreto que nos encontramos ante uno de los periodos más emocionantes y prometedores de la historia del hombre. La eclosión de los avances tecnológicos y la globalización de los mercados han creado una serie de oportunidades sin precedentes en lo que respecta al desarrollo y prosperidad de las personas, las familias y las organizaciones, así como de la sociedad en general. Por supuesto, también debemos afrontar muchos problemas y dificultades —que siempre han existido y seguirán existiendo—, pero si miramos a nuestro alrededor veremos que las oportunidades de progresar y de hacer algo importante se pueden encontrar en cualquier ámbito de la vida. Sin embargo, en este clima de oportunidades hay una cuestión que azuza continuamente la mente y el corazón de los padres, los educadores y los empresarios. ¿Están los jóvenes de hoy debidamente preparados para aprovechar la multitud de oportunidades que tienen ante sí? ¿Están debidamente equipados para afrontar las dificultades que éstas conllevan? 


			Hasta hace poco vivíamos en una era conocida como la era de la información. En ese periodo, las personas que manejaban la mayor parte de la información —las que guardaban la mayor parte de los «datos» en su memoria— eran las únicas que tenían la fortuna de ascender a los puestos principales de las diversas profesiones. Durante esa época se pensaba que los padres y los colegios debían centrarse en inculcar la mayor cantidad posible de datos en las células cerebrales de los alumnos, siempre que fueran los datos adecuados para aprobar los exámenes adecuados. Después de todo, tener «datos en la cabeza» es lo que permitía a los alumnos sacar la máxima puntuación en los exámenes «basados en datos», es lo que les permitía ingresar en las mejores universidades «basadas en datos» y, a su vez, eso les permitía experimentar un ascenso meteórico en la correspondiente escala profesional «basada en datos». 


			Pero esa época se ha ido superando a medida que la economía global entraba en una nueva fase caracterizada por su intensa velocidad y su complejidad. Si bien la información basada en datos sigue siendo el factor clave en la supervivencia del mundo actual, eso ya no es suficiente. Dada la difusión masiva de Internet y de otros recursos digitales, los datos que hasta ahora eran secretos celosamente guardados, que sólo estaban al alcance de las principales universidades, en la actualidad son completamente accesibles en cualquier rincón del planeta con sólo pulsar un botón del ratón. Como consecuencia de ello, muchas de las llamadas profesiones de «élite», que anteriormente exigían una amplia preparación académica, ahora han pasado a los ordenadores o a personas procedentes de todo el mundo que tienen una educación académica mucho menor y que reciben salarios más bajos. El conocimiento de los datos por sí mismo ya no marca la diferencia entre las personas que consiguen tener éxito y las que no. 


			

			Las últimas décadas han pertenecido a cierta clase de personas que tenían una determinada mentalidad: programadores informáticos que podían modificar códigos, abogados que sabían elaborar contratos, empresarios con másteres comerciales que hacían muchos cálculos. Pero las claves para hacerse con el reinado están cambiando de manos.1 


			

			DANIEL PINK, A Whole New Mind 


			

			Por el contrario, las personas que ahora aparecen como los nuevos «vencedores» del siglo XXI —los nuevos prósperos— son las que poseen una capacidad creativa que se encuentra por encima de la media, unos profundos conocimientos analíticos, un talento natural para prever las cosas y —sorpresa, sorpresa— una notable capacidad para relacionarse con los demás. Tal y como afirman Daniel Pink y otros autores, las personas que actualmente se están haciendo con el control de la economía son los grandes cerebros. Ellos son los inventores, los diseñadores, los oyentes, los pensadores en general, los creadores de significado y los conocedores de modelos: son esas personas que saben optimizar y manejar creativamente los datos, sin limitarse a memorizarlos o a repetirlos de manera mecánica. Y todo esto lo consiguen porque saben trabajar eficazmente con los demás. Quizá no se ha dado cuenta, pero las personas que poseen ese tipo de talento están apareciendo en todos los continentes, incluso en las aldeas más remotas. Tal y como apunta Larry Sullivan, antiguo director general del Distrito de Colegios Independientes de Texarkana (Texas): «Los estudiantes de hoy ya no se limitan a competir por un empleo contra los alumnos de las ciudades o de los Estados vecinos, sino que compiten con los estudiantes de China, India, Japón, Europa, Sudamérica, Madagascar, y todas y cada una de las islas y continentes que hay entre ellos». 


			Pero, aunque ésta sea la nueva realidad, a menudo oigo quejarse a los líderes empresariales de que el nuevo empleado que acaban de contratar, pese a que ha obtenido un máster o un doctorado, no tiene «la menor idea» de cómo trabajar con los demás, cómo realizar una presentación básica, cómo comportarse de manera ética, cómo organizar su tiempo o cómo ser creativo, por no hablar de que tampoco saben inspirar creatividad en los demás. ¿Cuántas veces he oído hablar a los ejecutivos de que su compañía está dispuesta a aprovechar una nueva oportunidad en cuanto se presente pero que no puede pasar de la colocación de la primera piedra porque están inmersos en conflictos o disputas éticas entre empleados o subcontratistas? ¿Cuántas veces he oído quejarse a los padres de que su hijo, recién graduado en bachillerato, ha despuntado en los exámenes de ingreso a la universidad y, sin embargo, no sabe asumir la responsabilidad de sus actos, expresar oralmente sus pensamientos, tratar a las personas con respeto, analizar una decisión, sentir empatía, marcar prioridades, resolver conflictos de forma madura o planificar sus objetivos? Si preguntáramos a esas personas si piensan que los estudiantes están preparados adecuadamente para afrontar la realidad actual, creo que escucharíamos un inequívoco y rotundo «¡no!». 


			Cuantas más conversaciones de este tipo mantengo, más pienso en mis nietos y sus futuros hijos. Y siempre me hago la misma pregunta: «¿Qué les reserva el futuro? ¿Qué puedo hacer para prepararlos mejor ante la nueva realidad que se avecina?». De hecho, en esta época en la que se leen muchos más sms que libros de texto, me preocupa mucho menos la información que estudiarán mis nietos en el colegio que lo que sus compañeros —e incluso sus profesores— les van a contar acerca de la vida y de la manera en que deben manejarla. He pasado más de la mitad de mi carrera profesional ejerciendo de profesor y sé perfectamente cómo un educador puede sustentar la mediocridad o inspirar excelencia en un estudiante, independientemente de la materia que imparta. 


			Mientras me esfuerzo en destilar la esencia de lo que me transmite el nuevo entorno empresarial, lo que me cuentan los educadores, lo que me relatan los padres y lo que me dicta mi propio corazón, el concepto que me sigue viniendo a la mente es el de grandeza primaria. Reconozco que la palabra «grandeza» es un término que intimida a muchas personas. Para algunos, incluso tiene connotaciones peyorativas y resulta un vocablo arrogante. Considero que esto se debe a que muchas personas lo identifican con lo que yo llamo grandeza secundaria. La grandeza secundaria guarda relación con los cargos o los títulos, con los premios, con la riqueza, la fama, las graduaciones o con los logros poco corrientes. Por definición, la grandeza secundaria sólo puede alcanzarla un selecto y extraordinariamente reducido porcentaje de la población. La grandeza secundaria está determinada en gran medida por la comparación que hacemos de una persona respecto a otra. 


			La grandeza primaria, en cambio, está abierta a todo el mundo. Toda persona puede obtenerla y para ello no hay límites en forma de curva de campana. La grandeza primaria tiene que ver con la integridad, la ética del trabajo, el tratamiento de los demás, la motivación y el grado de iniciativa de una persona. También está relacionada con la personalidad, la colaboración, el talento, la creatividad y la disciplina de una persona. Indica qué clase de persona somos —cada día— frente a lo que poseemos o a los logros temporales que hayamos obtenido. La grandeza primaria no se mide por comparación con los demás, sino por nuestro apego a lo intemporal, a los principios universales. Es un acto de humildad. 


			

			Si dedicáramos todos nuestros esfuerzos a que los alumnos obtengan la mayor puntuación posible en un examen, sin duda crearíamos una generación de niños que lo único que saben hacer es sacar buenas notas en los exámenes. 


			

			MURIEL SUMMERS, directora del centro A. B. Combs 


			

			A veces la grandeza primaria antecede o acompaña a la grandeza secundaria. En otras palabras, una persona que tiene grandeza primaria también acaba por tener grandeza secundaria. Otras veces la grandeza secundaria viene sola. Todos conocemos a alguien que tiene grandeza secundaria pero carece del menor asomo de grandeza primaria. Al mismo tiempo, muchas personas que poseen grandeza primaria no llegan a conseguir grandeza secundaria e incluso prefieren evitar las candilejas de la grandeza secundaria. 


			La razón por la que la grandeza primaria me sigue viniendo a la mente es que creo sinceramente que es lo que los líderes empresariales, los padres y los educadores desean encontrar en sus empleados, en sus hijos y en sus alumnos. En el capítulo 2 explicaré detalladamente por qué sucede esto, pero por ahora me limitaré a decir que la realidad de hoy presenta un campo de juego completamente nuevo y global, un campo que exige mucho más que conocer una serie de datos almacenados en la cabeza. Este entorno exige el dominio de nuevas técnicas, aunque en realidad algunas de ellas son bastante «antiguas». Y también exige un nuevo tipo de grandeza primaria, acompañada de una firme base por lo que se refiere a la personalidad. 


			Por tanto, resulta gratificante que los colegios mencionados en este libro informen sobre la mejora en las calificaciones que han obtenido y sobre la confianza en sí mismos que han adquirido sus alumnos, y también es gratificante que los padres y los profesores declaren que ha aumentado su nivel de satisfacción. Pero sacar mejores calificaciones y tener unos padres más felices no es lo que va a permitir a los alumnos sobrevivir y salir adelante en esta nueva realidad. Necesitan algo más. Y eso es lo que más me conmueve como abuelo, como líder empresarial y como miembro de la sociedad y es lo que va a encontrar en este libro. Los alumnos salen de esos colegios mucho mejor preparados y dotados con la mentalidad, las aptitudes y las herramientas que van a necesitar para afrontar la nueva realidad del mundo actual. 


			

			¿UN IMPERATIVO MORAL? 


			

			Después de completar el primer año de enseñanza de los principios del liderazgo, los profesores piloto del centro A. B. Combs se reunieron con sus colegas y con otros administradores y declararon: «Todos los niños merecen aprender estos principios». 


			El colegio Dewey Elementary de Quincy, Illinois, fue el primero de los diez centros de enseñanza elemental del condado de Adams en probar este método después de que lo hiciera el centro A. B. Combs. Según afirma Christie Dickens, la directora del colegio, la mayoría de los profesores se mostraron firmemente a favor de este nuevo método. Pero hubo una profesora que se mostró bastante reticente y contrariada. Al principio se limitaba a recostarse en su silla y observar desde la distancia cómo sus compañeros se sumían en la tarea de enseñar las técnicas de liderazgo. Pero en cuanto vio que ese método estaba impactando en la vida de los alumnos tanto dentro como fuera de las aulas, no tardó en adherirse al proyecto. De hecho, al inicio del segundo trimestre se acercó a Christie y le dijo: «Sé que estás haciendo un gran esfuerzo por recopilar los datos y supervisarlos para comprobar si este método funciona adecuadamente, pero yo me preocuparía menos por las puntuaciones de los exámenes o por la información que proporcionan las estadísticas. ¡Estamos haciendo lo correcto!». 


			Después de visitar el centro A. B. Combs, Peggy y Andrew Cherng, fundadores de la próspera cadena de restaurantes Panda Express, decidieron patrocinar seis colegios del sur de California con el específico propósito de ayudarlos a poner en marcha el método del liderazgo antes de extenderlo a otros colegios. Sin embargo, un líder clave de uno de los distritos escolares se opuso enérgicamente. Su reacción se basaba en el uso del término «liderazgo». «Afrontémoslo —anunció con vehemencia—. No todos estos estudiantes van a convertirse en directores generales ni en líderes importantes. ¡Sabemos que eso no va a suceder!» Pero poco tiempo después visitó el centro A. B. Combs y observó a sus alumnos, y en cuanto se dio cuenta de que los principios del liderazgo se centraban en ayudar a los alumnos a asumir la responsabilidad de sus propias vidas, en trabajar con los demás de manera más eficaz y en que hicieran lo adecuado incluso cuando nadie los observaba, se convirtió en uno de los principales defensores de ese método. «Esto es lo adecuado, lo que debemos hacer por los alumnos», insiste actualmente. 


			En Guatemala, los años de guerra civil y de turbulencias económicas dejaron a muchos jóvenes (y a muchos profesores) sin la menor esperanza en el futuro. Para María del Carmen Aceña, esto era algo evidente —y difícil de aceptar— cuando fue nombrada ministra de Educación en 2003. Ella sabía que si los estudiantes y los educadores del país tenían pocas esperanzas, entonces toda la nación tendría pocas esperanzas en mejorar su nivel de vida o sus ambiciones culturales. Por tanto, formó un equipo de investigación y, después de efectuar un análisis minucioso, aprobaron un programa llamado «Camino de sueños» que enseñaba muchas de las técnicas de liderazgo y de la vida que se imparten en el centro A. B. Combs, pero con la diferencia de que estaban enfocadas hacia la enseñanza secundaria. En la actualidad, más de 200 mil estudiantes de bachillerato han aprendido los principios del liderazgo y Aceña afirma, luciendo una sonrisa en el rostro, que «los estudiantes salen del colegio con técnicas que les servirán en la vida y comprometidos con la labor de cambiar Guatemala». En todo momento, la decisión de su equipo fue: «Pensamos que aquello era lo adecuado, lo que había que hacer». 


			Cuando pedimos a los educadores que identificaran qué es lo que más les duele hoy, la directora de un importante colegio de enseñanza primaria resumió su respuesta en una sola palabra: el «arrepentimiento». Cuando le pedimos que se explicara, comentó: «Los educadores sienten un profundo arrepentimiento cuando se dan cuenta de que, a lo largo de la última década, se ha hecho tanto hincapié en mejorar las puntuaciones de los exámenes que ese objetivo se ha conseguido a expensas del aprendizaje de aspectos básicos que los alumnos necesitarán para afrontar su vida cotidiana. También se arrepienten de que al concentrarse en los aspectos académicos, no consiguieron transmitir a sus alumnos un poco más de amor por el conocimiento y de amor por la vida. Y por esa razón nuestro colegio decidió enseñar esas técnicas de liderazgo. Eso, simplemente, es lo adecuado». 
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			En el centro A. B. Combs, el liderazgo no se considera una ocupación, sino una forma de vivir y de conducir nuestra propia vida. 


			

			¿Ha advertido que en todos estos ejemplos se emplea la misma frase… «hacer lo adecuado»? Mientras se sumerge en la tarea que están llevando a cabo los colegios analizados en este libro, espero que cruce por su mente la siguiente pregunta: ¿Los adultos tenemos el imperativo moral de enseñar estos principios del liderazgo y estas técnicas basadas en la vida cotidiana? ¿Es eso lo adecuado, lo que debemos hacer? ¿Cree que los jóvenes están siendo adecuadamente preparados para afrontar las realidades de hoy? Si no es así, ¿qué cree que se debería hacer para prepararlos mejor? ¿Cuáles son las cosas más importantes que deberíamos enseñarles? ¿Cómo se debería hacer? 


			A medida que avance en la lectura de este libro, conviene que tenga en cuenta esas reflexiones y todos esos interrogantes. 


			

			LOS TRES TEMAS QUE DEBEMOS BUSCAR 


			

			Desde luego, mi mayor deseo sería que los padres, los educadores y los líderes empresariales de todo tipo —especialmente los más escépticos— pudieran visitar el centro A. B. Combs o cualquiera de los demás colegios que aplican los principios del liderazgo para que vieran, escucharan y percibieran de primera mano todo lo que está sucediendo en ellos. Pero ni siquiera un colegio como el A. B. Combs podría soportar semejante aluvión de visitantes.* 


			Como seguramente ya habrá supuesto, uno de los objetivos de mi libro es compartir con el lector gran parte de la tarea que llevan a cabo estos colegios, de modo que pueda captar lo que está sucediendo sin necesidad de desplazarse de su cómoda silla. De hecho, este libro le llevará al English Estates Elementary de Fern Park, Florida, que ha sido el colegio que más ha mejorado desde el punto de vista académico en este distrito después de apenas un año de la aplicación del nuevo método. Le llevará también al Chestnut Grove Elementary de Decatur, Alabama, donde uno de los líderes empresariales locales ha financiado el colegio hasta convertirlo en un importante centro del liderazgo. Además, le llevará al Dewey Elementary de Quincy, Illinois, donde el progreso que ha experimentado este centro ha incitado al United Way local a ser el primero en impartir el mismo tipo de formación a los 10 mil estudiantes del condado. Le llevará a Texas, a California, a Kentucky, a Oklahoma y a otros Estados de Estados Unidos. Y también le llevará a Canadá, a Guatemala, a Japón, a Singapur, a Australia y a Europa. Este libro es algo más que una historia reconfortante. Muestra un método pragmático y creativo que está dando paso a una nueva corriente de esperanza dentro del mundo de la educación. 


			Mientras viaja de una localidad a otra, le propongo que se fije en tres temas que considero fundamentales para comprender los resultados que est
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